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El estudio de los fenómenos religiosos se encuentra escasamente presente en los ámbitos académicos argentinos, a raíz de una historia cuya complejidad se remonta a principios del siglo XX. La excepción se encuentra principalmente localizada en los estudios de la religiosidad “etnográfica” de pueblos cuya cultura se teje básicamente alrededor de creencias tomadas en consideración por la ciencia como sistemas míticos. Pero un proceso de atención al tema desde la filosofía y las ciencias sociales comienza a evidenciarse. A eso se refiere la presente nota. (*).
La experiencia de lo sagrado es un fenómeno específicamente humano que acompaña al hombre desde las primeras etapas de su carrera de homínido. Los vestigios de ritos funerarios en tumbas del paleolítico superior así lo permiten deducir. Sobre el fondo de la familiaridad del homo sapiens con las vivencias de atracción y rechazo de lo sacro, se levantan en oriente y occidente los altorrelieves de las religiones cósmicas –esencialmente míticas y de las religiones monoteístas, significativamente creacionales.    

Los relatos tradicionales y los ritos propios de las religiones cósmicas mantuvieron por milenios una activa vigencia en el Oeste, pero al comienzo del siglo IV de nuestra era un fervoroso converso y escritor cristiano, el letrado Lucio Cecilio Lactancio, modificó la semántica de la palabra latina religio (religación) forzando su raíz etimológica, al cambiar la acepción mítica romana de “relectura” o repetición cuidadosa –como la conservaba Cicerón– por la significación de “atadura fuerte de piedad del hombre con Dios”. 

Retomada la nueva propuesta por san Agustín en sus obras la Religión verdadera y la Ciudad de Dios, la inédita versión restrictiva de la novedosa reinterpretación etimológica hizo fortuna y tuvo un éxito inesperado en la enseñanza cristiana y en la cultura occidental. En este caso también han ingresado como aliadas las otras religiones monoteístas –judaísmo e Islam–, al punto de que sobre la idea común de religación se han construido insospechados ensayos de teología, de filosofía e incluso tratados de mística comparada. Como lo ha dicho de modo simplificado recientemente Benedicto XVI, el cristianismo ha optado por la filosofía frente al mito. 

Pero el ámbito de la experiencia religiosa en su sentido lato, no sólo incluye la dimensión que relaciona con lo divino en acepción ilimitada como se ha señalado, sino que es inseparable de este vínculo el rasgo de la comunicabilidad. Lo sagrado se difunde espontáneamente y el creyente lo acoge y lo comunica también de manera natural, ya que el ser humano es por índole propia comunicante y así, intersubjetivo: está abierto en su mismidad a sí mismo y a los demás. La intrínseca propiedad de comunicabilidad, la presencia del otro en sí y viceversa –con superioridad incluso sobre los aspectos de inteligencia y libertad– constituye a la persona. De este modo legítimamente el hombre a partir de su recóndita existencia es religioso, social y político.

Sobre este concepto amplio de lo religioso que se ha tratado de esbozar, concluyendo el 2008 el Rectorado de la Universidad Nacional de San Martín invitó a una veintena de especialistas argentinos y extranjeros (de los Estados Unidos, Alemania, Francia, Italia, España y Brasil), para examinar la cuestión implícita en el título convocante de “Experiencia religiosa y comunicación”.

En el transcurso de tres jornadas universitarias de trabajo fueron expuestos y debatidos los puntos programados. Una primera aproximación al tema enfocó las dificultades que representa la recepción personal de una experiencia caracterizada últimamente por su inefabilidad (C. Ruta, F. García Bazán, B. McGinn, E. Corti), en tanto que un segundo abordaje calibró la complejidad de las relaciones entre dicha experiencia, la postura de la ciencia moderna y algunas corrientes del pensamiento contemporáneo (M. de Asúa, E. Castro, Moreno Sanz). 

La posibilidad y estilo de vivenciar lo religioso en un medio disciplinar y comunitario refractario o sensible a los cambios históricos, fue otro de los enfoques de análisis y discusión (G. Melville, R. Rusconi, R-K- Weigand), mientras que la presencia persistente y proteica de lo religioso en la transmisión creativa de los estratos populares y sociales atrajo el vivo interés de estudiosos de la política, la antropología social, la sociología y los cultos evangélicos (C. S. Nun Ingerflom, P. Semán, O. Velho, H. Wynarczyk). 

La amplia exposición de F. Jullien buceando en las napas profundas de un helenismo no sometido a los modelos racionales de la modernidad, trató de imaginar una vía de diálogo con horizontes religiosos de otras latitudes culturales, tan extraños como los del pensamiento chino, cuyas categorías de reflexión son bien ajenas a los hábitos de las concepciones de Occidente. La expresión de lo religioso, por otra parte, en las diversas corrientes iconográficas de Europa e Iberoamérica, también fueron examinadas desde el punto de vista de la plástica, la escultura y la arquitectura sagradas (G. Siracusano, L. Albertazzi).

Después de un paréntesis obligado de más de dos décadas en los estudios regulares de ciencias e historia de las religiones por cambios oficiales de planes de estudio y que rompió la continuidad de una disciplina que fuera prestigiada en el país por personalidades universitarias como Vicente Fatone, Víctor Massuh, Armando Asti Vera y José Severino Croatto, el Rectorado de la UNSAM ha tomado la decisión de restaurar unos estudios que tienen actualidad en todo el mundo civilizado y que entre nosotros se debaten contra la extinción. Coloquios como el celebrado son prueba de lo dicho. Las actas del encuentro serán publicadas a mediados del 2009.+ (PE)

Orientación bibliográfica:

J.S. Croatto, Experiencia de lo sagrado. Estudio de fenomenología de la religión, Guadalupe-Verbo Divino, Buenos Aires, Estella (Navarra), 2002.

F. Diez de Velasco y F. García Bazán (eds.), El estudio de la religión, Enciclopedia Iberoamericana de Religiones 1, Trotta, Madrid, 2002.

L. Pinkler (compilador), La religión en la época de la muerte de Dios, MAREA, Buenos Aires, 2005.

J. Ries (coord.), Tratado de antropología de lo sagrado I-V, Trotta, Madrid, 1995-2005.  

(*) Esta nota fue originalmente publicada en la Revista de Cultura Ñ, del diario Clarín (enero 31, 2009). Prensa Ecuménica la reproduce con autorización de su autor. Francisco García Bazán, profesor universitario e  investigador del CONICET.
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